TOMAR CONCIENCIA DE NUESTRAS SOMBRAS Y PECADOS, NUESTRA HUMILDAD Y SENCILLEZ
MONICIÓN:

Señor Jesús, manso y humilde, desde el polvo me sube y me domina esta sed de sentirme el mejor, el cumplidor de la ley. Mi corazón es soberbio y en mi oración resuenan estas palabras: “Yo no soy como los demás”.

TODOS:

El hombre, como un dios, tentado, seducido, pecó.
El Hijo del hombre, como un cualquiera, tentado, fortalecido, nos salvó.

El hombre, desnudo, avergonzado y temeroso huyó.

El Hijo del hombre, ungido y revestido, se acerca amistoso y nos libera.

El hombre,violento y orgulloso, añorando el árbol y la manzana, Babel.

El Hijo del hombre, servicial y anonadado, 
en el árbol del Calvario, arco iris universal.

El hombre, lágrimas y sudores, desencantos y dolores,

tan herido y tan perdido.

El Hijo del hombre, consuelo y medicina, camino liberador.

El hombre, desierto y espejismos, cardos y abrojos, la sed.

El Hijo del hombre, sembrador en tierra buena, 
fermento esperanzado, la fuente.

El hombre, temporal y transitorio, vacío y vanidad.

El Hijo del hombre, permanece con brisas de eternidad.

LECTURA DE LA PALABRA. Lc. 18, 9-14

A unos que se tenían por justos y despreciaban a los demás les dijo esta parábola: “Dos hombres fueron al templo a orar; uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, de pie, hacia en su interior esta oración: Dios mío, te doy gracias porque no soy como el reto de los hombres: ladrones, injustos, adúlteros, ni como ese publicano; yo ayuno dos veces por semana y pago los diezmos de todo lo que poseo. El publicano, por el contrario, se quedó a distancia y no se atrevía ni a levantar sus ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho y decía: Dios mío, ten compasión de mi, que soy un pecador.
SACERDOTE:

Y Dios dijo.

Yo no llamo a los buenos.
Yo llamo a los malos.

Los buenos ya tienen bastante con su bondad.

Tienen virtudes, valores, méritos,
un historial de compromiso,
y una colección de sacrificios,
que almacenan ufanos
y muestran a menudo, por si acaso...
Tienen una conciencia perfecta

y una armadura sin defecto.

La moral de su piel siempre intacta,

sin una herida, sin una puntada mal dada.

El horizonte de su vida claro,

sus necesidades bien cubiertas,

y el precio a pagar por el Reino tasado, de antemano,

a espaldas del convenio por mí firmado.

¿Para qué me quieren a mí?

Yo sólo puedo dar algo a los malos,

a los que no pueden hacerse a sí mismos,

a los que andan vacíos,

a los que siguen haciendo pecados

después de haber prometido mil veces

que quieren ser hombres y mujeres nuevos,

a los que se sienten lejos del Reino...

Yo les ofrezco mi compañía;

les doy todo lo mío.
Y Jesús, cuando el murmullo enmudece,
dice con voz clara y fuerte:

"El que quiera oír que oiga:
Misericordia quiero,
estoy harto de sacrificios
y de que me devolváis
lo que siempre fue mío".
SACERDOTE:

Señor, humilde y manso, me presento ante ti estremecido, asustado, avergonzado, soy un pecador y no merezco tu perdón, pero necesito que tu misericordia acoja mi debilidad, Señor, escúchame y sálvame.

TODOS:

Desde lo hondo de mi soledad, a ti grito, Señor.

Desde lo hondo de mi confusión, a ti grito, Señor.
Desde lo hondo de mi agitación, a ti grito, Señor.
Desde lo hondo de mi superficialidad, a ti grito, Señor.
Desde lo hondo de mi ansiedad y miedo, a ti grito, Señor.

Señor, no merezco tu perdón, pero sálvame, sáname. 
Desde lo hondo de mi vaciedad, a ti grito, Señor.
Desde lo hondo de mi orgullo, a ti grito, Señor.
Desde lo hondo de mi cobardía, a ti grito, Señor.
Desde lo hondo de mi pecado, a ti grito, Señor.
Desde lo hondo de mi comodidad, a ti grito, Señor.
Señor, no merezco tu perdón, pero sálvame, sáname.

No lleves en cuenta mis fallos, Señor, si no, ¿quién podrá resistir?

El perdón es cosa tuya y de ti viene la salvación.

Yo espero que llenes mi soledad, Señor.

Yo espero que perdones mis pecados, Señor.

Yo espero que serenes mi agitación, Señor.

Yo espero que calmes mi ansiedad y miedo.

Señor, no merezco tu perdón, pero sálvame, sáname.

Yo espero que colmes mi vaciedad, Señor.

Yo espero que allanes mi orgullo, Señor.

Yo espero que me animes en el fracaso, Señor.
Desde lo hondo a ti grito, Señor,
porque la misericordia es cosa tuya.

y la liberación es para el que a ti acude.

Desde lo hondo a ti grito, 
Señor, no merezco tu perdón, pero sálvame, sáname.

Perdóname, Señor por….

REFLEXIÓN.

SACERDOTE:

Señor, deseo escucharte, que mi oración no sea para cambiarte a ti, mi Dios, sino que me cambie a mi, que la oración transforme mi corazón y me preocupe por las cosas y las personas de la misma manera que tú lo haces.

TODOS:

Señor, deseo escucharte y seguirte
cuando me hables, de día o de noche,
a través de las palabras y la vida de la gente
que encuentro nada más salir a la calle.

Señor, deseo no apegarme a lo mío,
a mi manera de ver y entender,
a mis miedos, seguridades y verdades,
para poder descubrir mejor tu novedad.
Señor, deseo andar con humildad,
con los ojos del cuerpo y del espíritu bien abiertos
para descubrir tu paso, tus huellas, tu figura
en el acontecer vivo y cotidiano de la historia.

Señor, deseo enterrar mi orgullo y 
estar atento a los profetas de dentro y de fuera,
dejarme ayudar, curar y amar,
para gozar y sembrar tu buena nueva.
Señor, deseo no ser amigo de normas y dogmas,
no empujar a nadie por caminos yermos,
pararme junto a los que están en esquinas y aceras,
y llamar siempre a las puertas de tu misericordia.
Señor, deseo quererme mas,

valorarme más, porque estoy hecho a tu imagen,

soy un pecador, salvado por tu misericordia.

deseo ver y contemplar,  
aunque me parezca pequeña y sin brillo,
tu presencia pobre en medio de los pobres.

SACERDOTE:
Quiero creer que tú, Dios, me amas y recreas la vida y cuidas de los pequeños brotes con ternura, que me acoges si mi corazón es humilde y sincero. Creo y espero siempre en Ti, mi Dios.

TODOS:

Creo en un Dios que ama locamente

y que en un exceso de amor dibujó mi alma…

Creo en un Dios capaz de haber pensado un universo

para que mi corazón lo abrazara…

Creo en un Dios que no tolera ninguna clase de muerte,

ni de dolor, ni de partida…

Creo en un Dios papá, que en cada cumpleaños me vuelve a regalar

nada más y nada menos que la ¡vida!...

Creo en un Dios siempre presente en mi vida que, lejos de castigarme,
siempre está a mi lado para curarme las heridas…

Creo en un Dios capaz de hacer brotar lo mejor de mí,
a pesa de mis múltiples caídas…

Creo en un Dios maravilloso que me engendró en sus entrañas,
con el único sueño de que disfrute la vida…

Creo en un Dios que se retuerce de dolor ante una tierra
que vuelve a crucificar al amor todos los días…

Creo en un Dios que ha enviado a su Hijo 

para hacer que brote la vida…
Creo en un Dios que me regala a tantas personas que me aman,
me  escuchan y me sanan.

Creo que Dios se hace presente en los sencillos y pequeños.
Creo en un Dios que está presente en….
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